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Nuevo contexto  
de las relaciones  
ecuatoriano-colombianas

Pablo Celi*

Muchas gracias por la oportunidad de reflexionar con las universidades colom-

bianas y con la Academia Diplomática colombiana sobre el proceso que atravie-

san nuestras relaciones bilaterales. Creo que vivimos un momento que nos lleva 

al optimismo con el regreso del embajador de Ecuador a Bogotá. Los meses 

precedentes, que los hemos acompañado con mucha intensidad desde el sector 

académico colombiano y ecuatoriano, han sido meses en los cuales nuestra 

reflexión no podía dejar de estar, de alguna manera, condicionada por un peso 

un poco desolador por los derroteros que adoptó nuestra relación diplomática 

bilateral y nuestras relaciones también en el campo militar y de seguridad.

1. 	U n certero esfuerzo académico 
conjunto

Los debates previos que adelantamos desde la óptica académica y con los 

representantes de los dos gobiernos fueron importantes aunque duros, fue-

* Profesor de la Universidad Central de Ecuador.
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ron trascendentes por lo francos, transparentes y directos. Es decir, tuvieron 

la capacidad de convertirse en una pantalla que reflejó las sensibilidades 

y lo que nuestras sociedades vienen enfrentando, viviendo, sufriendo y no 

siempre tienen la voz para plantearlo.

Creo que entre Ecuador y Colombia hay muchos silencios y eso es te-

rrible. No son los silencios aquellos de la canción de la nueva trova por los 

que pasa el ángel. Desgraciadamente han sido silencios, muchos de ellos, 

nefastos, crueles y han sido incluso cruentos. Por esto el tener una Cátedra 

como esta y un programa académico como el que hemos desarrollado, que 

permitan buscar una palabra común, es tan importante. Muchas veces es 

buscar dar el nombre adecuado; nombrar las cosas, expresa la madurez de 

las sociedades; cuando el ser humano aprendió a dar nombre a las cosas hizo 

historia, se fue haciendo. De allí que tener un espacio para buscar definicio-

nes compartidas entre ecuatorianos y colombianos ha sido muy importante.

Lo anterior hay que tenerlo presente sobre todo cuando gran parte de 

los problemas tiene que ver con las percepciones, cuando gran parte de los 

desencuentros surge de las valoraciones distintas de las situaciones com-

partidas, a veces de una inadecuada formulación de los intereses o simple-

mente de un silenciamiento de los mismos. El tener un espacio académico 

compartido, que además cuenta con el acompañamiento auspicioso de las 

cancillerías, del sector oficial y el interés de la sociedad por sus resultados, 

creo que nos ha permitido desarrollar una tribuna privilegiada. Me siento 

muy contento de cómo ha ido dándose este programa académico que, como 

bien dijo Socorro Ramírez en su presentación, lo emprendimos juntos des-

de hace un año y ya tenemos resultados extraordinarios. Reitero mi aplau-

so, mi felicitación a Socorro y a esa denodada tenacidad que le pone a los 

empeños que compartimos.

Es muy importante ubicar hoy el contexto en el cual iniciamos una 

nueva etapa, no solo de “rerrazonamiento” diplomático sino también de 

debate de las relaciones, porque quizás estamos iniciando una nueva etapa 

de las cátedras y de todo este esfuerzo de encuentro, una nueva etapa en la 

que buscamos de las dos partes renovar el lenguaje político, el diplomático, 

el de seguridad. 
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2. 	S ituación andina y relaciones 
binacionales

El área andina no puede ser insensible frente a procesos que atraviesan el 

hemisferio. El área andina ha sido una zona de tensión que pudo haber 

llegado a convertirse en un agujero negro, silencioso y fatal, un área que 

ha visto descomponerse el espacio de su comunicación política, que ha vis-

to deteriorarse sus relaciones económicas y comerciales, que no ha logra-

do consolidar un mercado común, que no ha logrado ensamblar procesos 

de producción complementarios, que no ha logrado potenciar un esfuerzo 

común para el desarrollo de sus recursos naturales y del recurso más im-

portante que tiene cualquier país, su fuerza laboral, su población. Carecer 

en el área andina de políticas de población, de comercio y de desarrollo 

productivo ha demostrado las limitaciones terribles de una integración que 

no ha tenido quizás el coraje suficiente para enfrentar las diferencias y para 

tratarlas en la búsqueda de caminos verdaderamente compartidos.

El mundo no se detuvo y América vive una reestructuración regional 

implacable. El hemisferio se reestructura todos los días desde el punto de 

vista de los procesos económicos, comerciales, de las dinámicas políticas 

y esto no deja de tener una consecuencia directa sobre los esquemas de 

seguridad. Desde México hasta acá, después de la conferencia de seguridad 

hemisférica, varios foros demuestran el proceso de transformación y de de-

terioro del viejo esquema de seguridad hemisférico en el que nos creíamos 

cobijados; hoy América ya no está al buen recaudo de ese tipo de estruc-

tura, nuestros pueblos demandan pensar también cuáles son los esquemas 

de seguridad cooperativos, colectivos y multilaterales en los cuales va a 

descansar su confianza en el porvenir.

En este sentido, esta área andina tan estropeada y esta relación bila-

teral tan tortuosa hoy tienen dos condiciones fundamentales para su trata-

miento. Por un lado, el que nuestros países deben enfrentar los ritmos de 

reestructuración de las relaciones continentales que obligan a pensar el po-

sicionamiento nacional y subregional en las nuevas tendencias y dinámicas 

de integración continental de América Latina. Por otro lado, el destino na-

cional de nuestros Estados. No vamos a hacer nuestra esa apología perversa 
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a la destrucción que contiene el término “Estados fallidos”, esa ideología pe-

yorativa respecto a los procesos nacionales, pero sí entendemos que somos 

Estados de transición, Estados que tienen que responder por el desarrollo 

de sus sociedades y que las asimetrías profundas que tenemos en el plano 

económico, político y militar pueden convertirse en severas amenazas si no 

sabemos desarrollar adecuadas políticas de cooperación multilateral.

Por esto el área andina hoy ya no está condicionada solo por la for-

ma como entendamos a los unos y a los otros del área, sino por la forma 

como sepamos asimilar el nuevo contexto hemisférico y el nuevo contexto 

regional, como sepamos manejar nuestras crisis nacionales y el proceso de 

reinstitucionalización de nuestros sistemas políticos que vivimos todos los 

Estados del área. Todos nuestros países están sufriendo transiciones en las 

que se expresan de diversas maneras crisis institucionales de democracias 

que no han podido resolver los grandes problemas del desarrollo, de la 

pobreza, del desempleo; en una palabra, el destino de sus naciones. Este 

desfase entre la evolución de las naciones y la evolución de los Estados hoy 

nos marca un nuevo tiempo histórico. Todo esto está pesando a la hora de 

rediscutir las orientaciones de política exterior.

3. 	P lan Ecuador: sentimiento nacional 
y política coincidente exterior y de 
defensa 

El Plan Ecuador expresa un sentimiento nacional, además de una política 

de gobierno. Expresa, también, la continuidad de un proceso, el anhelo 

de un país en donde las coincidencias que en el plano político podemos 

tener, o en el sector académico, el sector oficial, el sector militar, no son 

producto de acomodos arbitrarios ni de coyunturas. Son producto de una 

visión sostenida que viene desarrollando el país, y quizás la gran virtud del 

documento, que nuestro Embajador va a poner en consideración de todo 

el auditorio, es haber logrado una formulación que por primera vez busca 

presentar armoniosamente los objetivos de política exterior y su relación 

con los objetivos de la política de defensa.
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Este esfuerzo tiene antecedentes importantes, como el Libro Blanco 

de la defensa de Ecuador; su actualización –esfuerzo muy importante de 

las fuerzas armadas y de la sociedad civil–; el trabajo del Planex, que ya 

lo conoció también esta Cátedra gracias al embajador Ponce; el proceso 

de planificación militar 2010, que desde el año 2000 viene conduciendo 

una progresiva y no traumática reestructuración de las fuerzas armadas de 

Ecuador. Es decir, hay antecedentes al Plan Ecuador, que nos aportan una 

explícita asimilación de la política de defensa del país, como tiene que ser, 

a los parámetros de la política exterior, y esto es muy importante en torno 

al concepto de seguridad.

Los conceptos que se manejan en el Plan Ecuador son seguridad coo-

perativa, seguridad multidimensional y seguridad humana, los cuales no 

son innovaciones de coyuntura. Parten de una larga discusión en el debate 

hemisférico que se expresó en conferencias continentales y, por tanto, un 

documento de esta naturaleza ofrece un marco importante para tratar lo 

que, a mi juicio, es el problema central en la actualidad: el redimensiona-

miento estratégico de la relación bilateral. 

4. 	 ¿Por qué el redimensionamiento 
estratégico de la relación bilateral? 

Porque la relación bilateral se estropeó en su perspectiva estratégica por un 

proceso que descompuso la concurrencia de voluntades: la “securitización” 

de la agenda de política exterior a la que se vieron empujados los dos Esta-

dos, fundamentalmente Colombia. Un proceso de “securitización” como el 

que ha tenido la relación binacional responde a los impactos sociales, na-

cionales, internos, estatales y a un proceso de corrosión de las mediaciones 

y los vínculos sociales, por un fenómeno perverso como es el de la droga, 

que ha terminado golpeando severamente las estructuras sociales, políticas 

e institucionales de Colombia.

Podemos entender desde Ecuador que una situación de esa natura-

leza eleva los temas de seguridad a la prioridad estatal. Sin embargo, la 
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diferencia en la percepción del escenario común es inevitable cuando las 

situaciones no son necesariamente compartidas, cuando las sociedades son 

diferentes, cuando países como Ecuador tienen como prioridad una reinsti-

tucionalización de su sistema político, una superación de una democracia 

constreñida y de élites, una búsqueda de nuevos patrones de representación 

social y política, en fin, un proceso más orientado a recuperar la civilidad y 

a desarrollar la ciudadanía. 

Quiero que nos entendamos entonces también desde nuestras mutuas 

razones. Para Ecuador un proceso de militarización de las respuestas y una 

extensión del fenómeno de la violencia como resultado de la condición 

transnacional del propio fenómeno de la droga, al que se suma una militari-

zación en la respuesta sin un contexto de políticas complementarias, inevi-

tablemente resulta en una situación de riesgo. El riesgo mayor que podemos 

advertir es el aparecimiento de un nuevo tipo de conflicto interestatal en un 

momento en el cual América, toda, ha superado los conflictos limítrofes, ese 

viejo trauma poscolonial que nos había enfrentado incluso militarmente a 

muchas de nuestras sociedades. En un momento en donde este tema es par-

te de una historia que hemos asimilado nacionalmente en la configuración 

de nuestros Estados nacionales, resulta muy poco promisorio el que veamos 

surgir un nuevo tipo de conflicto interestatal entre nosotros, un conflicto 

que alude a la política exterior y a los conceptos de política de defensa. Pen-

samos que esto es una señal de alta alarma y que es bienvenida la ocasión 

para que podamos tratar a tiempo estos temas, más allá de los impactos que 

puedan tener en nuestras relaciones diplomáticas y en algo que sería un 

poco más grave: las relaciones entre nuestros aparatos militares.

Desde este punto de vista, en la actualidad es muy importante poder 

recuperar el sentido político del debate y sacarlo del plano operativo de las 

acciones de fuerza. Esto nos permite recuperar también la soberanía en el 

tratamiento de los temas, porque, sin duda, una política de fuerza unilateral 

termina afectando, con sus resultados y sus consecuencias, la soberanía 

de decisión de otros Estados, puesto que ante los hechos consumados solo 

caben respuestas reactivas.
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5. 	 Bilateralismo no es 
norteamericanismo

Desgraciadamente toda política de fuerza unilateral es una política de he-

chos consumados, y tener la condición, el espacio y la posibilidad para no 

tener que enfrentar políticas de hechos consumados sino tácticas de coope-

ración crea mejores estrategias para el tratamiento político de estos temas y 

crea también condiciones muy positivas para un más adecuado manejo del 

bilateralismo, para que este no sea necesaria e inevitablemente norteameri-

canismo. Porque el sentido del bilateralismo, desgraciadamente en América 

Latina, sobre todo en asuntos de seguridad, ha sido el asumir como propias 

las proyecciones de la política de seguridad hemisférica en un continente 

donde Estados Unidos se ha dado una misión de control que se proyecta 

sobre espacios estratégicos de nuestras economías y de nuestras geografías.

La fatalidad de que nuestros territorios se conviertan en el escenario de 

guerras asimétricas o en el escenario de conflictos de baja intensidad, como 

mecanismos de presencia constante y permanente de sistemas y aparatos 

de seguridad ajenos a nuestras estructuras nacionales, tiene que ser una 

preocupación común y compartida. Es posible tratarla así en el momento 

en el que liberemos el espacio de nuestras reflexiones soberanas para en-

tender que el ensamblaje de las políticas antidroga con las acciones milita-

res de contrainsurgencia no es ni necesariamente el camino para tratar este 

tipo de conflicto ni es tampoco producto de una iniciativa nacional.

Superar el condicionante militar impuesto por la política antinarcóticos 

y antiterrorismo de Estados Unidos, que distorsiona las acciones de nuestras 

fuerzas armadas, que les impone misiones que reestructuran sus sistema de 

operación, de capacitación, el destino de la asistencia militar, es muy impor-

tante para no caer en el derrotero aquel de sociedades que han confundido 

los roles militares y los policiales, y han creado un espacio de degradación 

moral de sus instituciones de seguridad como producto de la “policializa-

ción” de las fuerzas armadas o la militarización de las policías. Recuperar el 

ámbito para que el debate sea de tipo político y no un debate sobre operacio-

nes militares, nos permite superar la “securitización” de la agenda.
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Para nosotros el problema es evitar el uso instrumental del conflicto, 

que las situaciones internas no nos ahoguen, que podamos mantener una 

proyección estratégica en nuestras visiones, más allá de las coyunturas de 

gobierno, que las situaciones de conflictos sean tratadas más allá de los 

factores desinstitucionalizadores tanto del narcotráfico como de las políti-

cas de fuerza. En este sentido afirmar una posición política es, ante todo, 

partir de la confianza en la política exterior del otro Estado. Hoy tenemos la 

posibilidad de hacerlo, tenemos políticas exteriores explícitas, no supues-

tas. No hay nada peor en política que partir del estudio o el análisis de las 

intenciones, ya que estas siempre son insondables como los pecados. Las 

intenciones no son el camino para entender la verdad humana, son los 

hechos, los resultados, las consecuencias, las cosas que son tangibles y 

pueden ser medidas, que pueden ser analizadas, no el mundo insondable 

de las cosas que se atribuyen al otro. Explicitar la política exterior es muy 

importante para poder desarrollar un concepto de zona frontera.

6. 	D esarrollo de una zona y no control 
de una línea fronteriza

Ecuador tiene un especial interés en tratar no el control de una línea fron-

teriza sino de desarrollar una zona fronteriza, lo que no puede hacerse sino 

bilateralmente. El control de una línea se puede resolver incluso unilate-

ralmente; en cambio, desarrollar una política de territorios, de población, 

reestructurar los factores críticos que inciden en la violencia, solo pueden 

salir de un esfuerzo de voluntad política bilateral. Por esto es fundamental 

evitar que se afirme un statu quo bélico en la región. La seguridad debe ser 

un factor que refuerce el proceso de integración y de estabilidad política y 

no un elemento que los torne imposibles.

No es seguridad aquella que impide la integración económica, que 

violenta la integración política, que aísla a las fuerzas nacionales, que gene-

ra tensiones diplomáticas, eso no es seguridad. Lo importante es realmen-

te poder discutir la perspectiva compartida de los Estados desde políticas 

concurrentes. Por eso, la seguridad tiene que ser puesta al servicio de la 

integración y no al revés. 
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En ese sentido se debe buscar una reorientación política de la relación, 

que vaya acompañada de los intereses de los actores sociales, sobre todo 

en áreas como las fronteras, donde no es posible una política de Estado sin 

el involucramiento directo y activo de las poblaciones, sin una solución de 

parte de la sociedad de las condiciones de superación del conflicto. Sin todo 

lo anterior no hay posibilidad de imponer a las poblaciones políticas de Es-

tado, si estas no son suyas, puesto que no parten de su propio interés.

Es necesario asumir que tenemos un problema común como es el de 

construir una zona fronteriza, y no solamente partir de que tenemos un 

escenario compartido que debemos tratar de administrar estatalmente en 

la forma menos conflictiva posible. Hay un cambio de cualidad en la rea-

lidad que debe imponernos un cambio de cualidad en las percepciones, 

en las propuestas, en el análisis, en los mecanismos, en las iniciativas 

para manejar las cosas. Pensamos con optimismo en una cooperación 

bilateral más allá de la solución militar, que desmilitarice el enfoque y 

las acciones, que nos permita tratar temas fronterizos priorizando me-

dios políticos, políticas sociales y públicas, programas de desarrollo. Esto 

no nos exime de la responsabilidad compartida frente a los fenómenos 

desinstitucionalizadores.

Hay que ejercer acciones de control fronterizo, sin frente armado, sin 

frente militar, acciones de control que suponen para el narcotráfico un tra-

tamiento diferenciado del fenómeno de la droga, donde se combinen medi-

das policiales con medidas judiciales, con el control del sistema financiero, 

con medidas de política de promoción al desarrollo que nos permitan un 

recambio de la economía distorsionada y negativa por una economía positi-

va. Solamente la dinámica superior de la economía positiva puede suprimir 

los efectos negativos de la economía perversa. No es cercando a la econo-

mía perversa como se suprime el contrabando, el narcotráfico, ni ninguna 

de las formas de destrucción que la economía negra tiene respecto de las 

economías saludables. Donde hay dos economías siempre una es falsa y 

desgraciadamente la falsa termina imponiéndose, de allí la fuerza que fe-

nómenos como el narcotráfico o como el contrabando tienen para destruir 

procesos económicos.
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Una economía política frente al conflicto es muy importante, una eco-

nomía política de desarrollo, de reestructuración de procesos de produc-

ción, de ampliación de mercados, de estímulo a la población, de crédito 

público, de manejo de la asistencia internacional, de una mesa de donantes 

que concurra a reactivar los sistemas productivos locales. En ese contexto, 

entonces, las medidas de confianza vienen solas. Este es quizás un aspecto 

en donde nuestra política bilateral adolece de falencias terribles, porque es 

imposible definir medidas de confianza cuando no hay interés compartido 

en el cual confiar; la confianza siempre es tener intereses comunes. Es im-

posible, aunque inventemos toda una nueva lógica en el derecho interna-

cional, tener medidas de confianza entre sociedades y Estados que piensan 

las cosas bicéfalamente y que caminan además bifurcando obstinadamente 

sus destinos nacionales.

Desde este punto de vista creo que es necesario pensar la posibilidad 

de un plan binacional, para que nunca más tengamos que hablar ni de Plan 

Colombia ni de Plan Ecuador, que podamos hablar en el futuro de un plan 

binacional, Tenemos la firme confianza en que si un plan armado no solu-

ciona el problema y desgraciadamente lo ha extendido, un plan binacional 

sí puede ser el camino para un reencuentro político y para la construcción 

de una voluntad con iniciativas públicas y sociales. Creo que las lecciones 

que esta Cátedra Ecuador nos ha dado son parte del proceso y con toda 

seguridad seguirán siendo un componente fundamental en la búsqueda de 

este nuevo momento, de esto que me atrevo a denominar un redimensiona-

miento estratégico de las relaciones bilaterales entre los Estados.




